
Recursos de adoración  
(Adaptado de “La Iglesia y la jus4cia climá4ca”, Vinod Wesley) 

Invocación 

Llamado a la adoración 

P: Los cielos están contando la gloria de Dios; y el firmamento proclama la obra de 
Dios. 

C: Mirad las aves del cielo; no siembran ni cosechan ni recogen en graneros y, sin 
embargo, nuestro padre celes=al los alimenta. 

P: El día tras día derrama palabra, y la noche declara conocimiento. 

C: Considera los lirios del campo, cómo crecen; No trabajan ni hilan, pero os digo 
que ni siquiera Salomón con toda su gloria se vis=ó como uno de ellos. 

P: Pero esforzaos primero por el reino de Dios y la jusBcia de Dios, y todas estas 
cosas también os serán dadas. 

C: Amén 

Oración inicial 

Jesucristo, sintonízanos con los profundos misterios de la Creación. Haz que 
nuestros espíritus sean sensibles a las fuerzas de la naturaleza que actúan 
alrededor nuestro y al sufrimiento de quienes experimentan estas fuerzas cuando 
estallan. Jesucristo, haz que nuestros corazones sean sensibles a los cantos de la 
creación, cantos de celebración del mar, de la Berra y de la montaña humeante. 
Cristo, enséñanos a cuidarla. Amén 

Oración de Confesión 

Dios creador, tuya es toda la Berra y todo lo que hay en ella. Reconocemos el 
increíble regalo de nuestros grandes ríos, que proporcionan una fuente 
fundamental de agua dulce. Los lagos albergan cientos de especies naBvas de 
peces, mamíferos, repBles, aves, insectos, anfibios y plantas. 

Dios Creador, confesamos el daño que le hemos causado a nuestras aguas por la 
contaminación, las especies invasoras, el cambio climá=co, la destrucción de 
hábitat y la proliferación de algas. 



Millones de personas viven en lugares donde el aire no es seguro para respirar. 
Clamamos con todas las personas, muchos de ellos niños, que Benen 
enfermedades relacionadas con la respiración. Pero no sólo los humanos resultan 
perjudicados cuando el aire es tóxico. La contaminación del aire daña los culBvos, 
los bosques, los animales, el suelo y las vías fluviales. 

Dios Creador, confesamos y lamentamos el daño causado a nuestros cielos por 
la neblina, la lluvia ácida, el agotamiento de la capa de ozono y las emisiones de 
gases de efecto invernadero. 

Necesitamos la Berra, las semillas, las abejas, los gusanos, los pájaros y los hongos 
y bacterias para que nuestros alimentos crezcan. Nuestros países Benen hermosas 
Berras de culBvo, humedales, selvas, bosques y paisajes urbanos, que deben ser 
tratados con respeto y cuidado. 

Dios Creador, confesamos la destrucción que hemos causado en la =erra 
mediante la minería, la agricultura insostenible, el desperdicio excesivo, la 
deforestación y la erosión. 

Por el agua, el aire y la Berra, a todos los cuales has llamado buenos, te rogamos, 
Señor. Estamos interconectados con toda tu creación y nos lamentamos cuando 
alguna parte de tu creación sufre. 

Dios creador, transfórmanos; despiértanos a la acción. Sana las heridas de 
nuestro mundo y trae a nuestros corazones la paz.     Amén 

Credo 

Creemos que Dios se hizo carne y sangre, 

Se convirBó en un pedazo de Berra, 

Un ser humano llamado Jesucristo, 

Quien vivió, respiró y habló entre nosotros, 

Sufrió y murió en una cruz, 

Para todos los seres humanos y para toda la creación. 

Creemos que Jesús resucitado está en el centro de la creación 

reconciliando todas las cosas con Dios, 



Renovando toda la creación y llenando el cosmos. 

Creemos que el Espíritu renueva la vida en la creación. 

El Espíritu da gemidos de empaTa con una creación que sufre 

Y espera con nosotros el renacimiento de la creación, 

Creemos que con Cristo resucitaremos 

Y con Cristo celebraremos una nueva creación. 

Oraciones intercesoras 

P: Por el bienestar de la creación, que, mientras la acción humana hace que los 
mares crezcan y las tormentas se fortalezcan, Dios pueda hacer que cambien las 
mareas del cambio climáBco y se restablezca un clima saludable. Señor, en tu 
misericordia, 

C: Recibe nuestra oración 

P: Las tormentas azotan y los océanos se elevan mientras toda tu creación clama 
por B. Cuida a tus hijos frente al poder destrucBvo de la naturaleza, especialmente 
a los afectados por inundaciones y ciclones; consuela a los que temen. Inspira a 
quienes trabajan para conservar y proteger tu mundo. Señor en tu misericordia, 

C: Recibe nuestra oración 

P: Los peces y las abejas cantan las bondades de la Berra. Glaciares y desiertos 
declaran tu grandeza. Haznos buenos administradores de nuestro hogar para las 
generaciones venideras. Señor en tu misericordia, 

C: Recibe nuestra oración 

P: Levanten gobiernos para proteger a la viuda y al huérfano. Bendice a los 
ciudadanos con sabiduría y discernimiento al elegir líderes. Inspirar a los líderes a 
buscar siempre el bien común. Señor en tu misericordia, 

C: Recibe nuestra oración 

P: Oramos por todos los seres humanos para que seamos llenos de un espíritu de 
preocupación por el futuro del medio ambiente; para poner fin a la explotación de 
los escasos recursos de la Berra; y para vivir como administradores responsables 



protegiendo y respetando este regalo de la creación que Dios ha puesto en 
nuestras manos. Señor en tu misericordia, 

C: Recibe nuestra oración 

P: Oramos por las organizaciones que trabajan arduamente para proteger a las 
comunidades vulnerables al clima. Aquellos que se dedican a crear conciencia y 
construir vidas en áreas propensas a desastres y a aquellos profetas del clima que 
desa[an el sistema socioeconómico explotador. Que tu gracia y tu fuerza 
prevalezcan sobre ellos. Señor en tu misericordia, 

C: Recibe nuestra oración 

P: Oramos por aquellos que han perdido la vida debido a los desastres climáBcos. 
Dejemos que sus recuerdos sigan atormentándonos para que, al recordarlos, 
también nos comprometamos a salvar las vidas de personas inocentes en el 
futuro. Señor en tu misericordia, 

C: Recibe nuestra oración 

Amén 

Comisión para el servicio 

Salgamos y seamos parte de la creación 

Experimente la creación en su vasta belleza y diversidad. 

Asómbrese de la obra en las manos de Dios. 

Tengamos coraje para interponerse en el camino de la destrucción. 

Salgamos a ser fieles servidores de la Berra. 

Amemos al Señor tu Dios 

Con todo nuestro corazón 

Con toda nuestra alma 

Con toda nuestra mente 

Y sirvamos a la creación que Dios nos ha dado, 

Amén 


